
La ordenanza que la creaba postuló para UNIVERSIDAD 
—hace cincuenta y dos años— un espíritu y un destino (dos 
nombres de un mismo concepto, escribió Novalis) "amplia-
mente humanistas". 

No parece mal reivindicar aquel propósito original, en el 
momento en que se entrega este nuevo y triple número que 
—precisamente— quiere recordar esos cincuenta y dos años y 
homenajearlos reproduciendo algunos de los trabajos que —por 
sus temas y por sus autores— resultan representativos de ese 
medio siglo y de cada uno de sus momentos. 

Si eligiéramos entre los diversos sentidos del término "hu-
manismo" aquel que lo define como el esfuerzo por saber lo 
que se alcance a saber, sacrificando la pretensión racionalista 
por una dialéctica percepción de la realidad y conduciendo 
—no como tesis sino como perspectiva filosófica— a las "to-
talidades abiertas" que soñó Williams James, la retrospección 
nos mostraría a "UNIVERSIDAD^ perdiendo y recuperando 
sucesivamente esa múltiple visión del mundo; perdiendo y re-
cuperando —en suma— LA LIBERTAD, como un dramático espe-
jo de la historia de la nación. 

No otra fue la experiencia que nos deparó la preparación 
de este número, a partir de una iniciativa del señor Rector de 
la Universidad Nacional del Litoral, doctor JUAN CABLOS H I -

DALGO. Porque el propósito de un número homenaje, para no 
degradarse en fórmulas retóricas, tenía que encarnar en un 
reconocimiento real de su diverso y dramático itinerario. 

Durante un tramo algo mayor de seis meses hemos leído 
los noventa y siete tomos de "UNIVERSIDADdesde su na-
cimiento en 1935, hasta hoy. Lo hemos hecho como quien re-
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corre las viscisitudes de la historia viva, con la pasión, el 
asombro y el fervor del que descubre, de pronto, las "memo-
rias del futuro". Todos y cada uno de los trabajos de esa vasta 
colección trasuntan un momento del pensamiento argentino, 
una circunstancia de la cultura y una época política y social. 
La selección que se ofrece aquí no debe verse, entonces, como 
una antología sino como un friso de las dramáticas alternati-
vas de ese medio siglo. 

Ojalá que este homenaje editorial sea, además, una opor-
tunidad de reflexión sobre los ásperos caminos de la conciencia 
argentina, de los que la Universidad Nacional del Litoral ha 
sido una sensible y finísima caja de resonancia —a veces espe-
ranzada y otras gravemente herida— a lo largo de su propia 
historia. Y que el debate vivo y plural de las ideas presida para 
siempre la relación —nunca más interrumpida— de la Univer-
sidad con la realidad de su región y del país. 


